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LZ: ¡Quinientos! ¡Quién sabe!, ¡o sea, a todos! No 

sé, nunca los conté. Yo me metía y se iban los car-

teles y ya; y es más, el cartel que me ha dado más 

reconocimiento i nternacional y  nacional, porque 

es uno de los carteles más importantes de mi vida, 

se llama “Contra la violencia a la mujeres”, y es creo 

el mejor cartel que he hecho en toda mi vida… ese 

cartel no se lo hice a nadie; me lo hice a mí misma, 

porque, efectivamente, tuve un m omento d e mu-

cha frustración, y en ese momento hice una imagen 

solo para mí. Me la regalé, y la puse en mi página de 

Internet, pero de repente pasó algo increíble porque 

unas chavas de Irán me hablaron y me preguntaron 

que si se los podía prestar para un movimiento con-

tra la violencia de la mujer, y se lo presté. Y en ese 

momento fue que se volvió cartel, y ahora pues mu-

cha gente me conoce en aquel país, aunque luego 

me invitaron a que con ese mismo cartel participa
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De una manera totalmente transgresora para con el estereotipo 

varonil de 1950 (época de creación del film), se ve arder de deseo un 

hombre alto, fornido, protector y con pelo en el abdomen; el filme 

sensibiliza y rompe con los esquemas de concepción de la hombría; 

esa visión que al cabo de varios años se volvió un concepto obsoleto 

e incluso falto de humanidad. Un hombre, con sus manos toscas y  

sucias, anhelante acaricia su pecho 

lleno de pelo; fantasea incesante-

mente, con cuerpos que danzan y se 

aman, o danzan mientras se aman; 

el racimo alargado de flores que el 

“amante” furtivamente (y por fue-

ra de las ventanillas de las celdas)  

desea compartir reasienta la sensi-

bilidad del pene. 

El cortometraje es circular, termi-

na justo como comienza, y por ello 

resalta en su discurso cíclico, la lucha 

secreta que desde entonces se ges-

taba por hacer expreso el deseo de 

sensibilidad, erotismo, y emociona-

lidad del hombre (¿varón?) para su 

mejor desenvolvimiento en el mun-

do sexual (hetero, homo o bi, ¿qué 

mas da?). Es al mismo tiempo uno 

de los primeros pasos hacia la com-

prensión del mundo de la diferencia, 

ya sea de preferencia sexual, de gé-

nero, o simplemente de ideas.

¿varón?

Un chant d’amour de Jean Genet, Francia, 1950 (25 min.)

http://vimeo.com/31598448

hetero, homo 
o bi
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